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El sentido equivocado de la paz
n multitud de artículos
, periodísticos y en la
propaganda estatal so-
bre la paz, se transmite un cier-
to espíritu de conformismo, de
actitud pasiva, de búsqueda e-
goísta oe la paz personal, que
me alarma enormemente. Ese
espíritu viene mezclado con los
valores reales e importantísi-
mos de esa aspiración eterna
de la humanidad que es la paz,
y permea y goza de buena acep-
tación en nuestro país porque
ya se sabe que, por lo general,
el tico es comodidoso, pasivo, e-
goísta, que prefiere no compli-
carse la vida aunque no logra
tanto, que prefiere condescen-
der con el ^chorizo" antes que
denunciar los abusos, que co-
múnmente apela a "nuestra he-
rencia pacífica" cuando se ve
en dificultades serias.
Nuestro entrenador nacional
de volibol masculino, Mauricio
Prado (Bachiller en Ed. Física
de esta Universidad y entrena-
dor internacional arado III), de-
claraba duran te la Copa Centroa-
mericana de Volibol de este año
que él veía un vacío en los de-
portistas nacionales en el área
de la capacidad de combate:
que muchas veces somos supe-
rados en el campo deportivo por
falta de una actitud aguerrida,
por falta de costumbre a vemos
entre la espada y la pared, por
habernos acostumbrado a "lle-
varla suave".
¿Qué dase de hombre tene-
mos y queremos seguir forman-
do para el futuro, sin carácter,
sin disciplina, sin fuerza de vo-
luntad? ¿Qué vamos a producir
con nuestra filosofía del "pobre-
citico", de "Pura Vida", de "No
problem" y de "Oon't worry, be
Uno de los campos que se
ha visto permeado por este ten-
dencia es el campo espiritual y
religioso. Empezando con un co-
rrecto interés en el diálogo y la
colaboración, se cae en la tram-
pa del sincretismo religioso, del
ecumenismo mal entendido, de
la claudicación a las creencias
propias (si es que realmente las
hay) para abocar por la paz. Y e-,
so es en realidad abrazar una
nuff/a teL sea [a te Bahai o el hu.-..
11 icuii&ii i vF oWCCncn V * (j VJuo *c?ci.
Yo creo que el esfuerzo por la
paz debe darse desde la fe pro-
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pía, con convicción profunda,
con compromiso verdadero.
La tradición cristiana (sea ca-
tólica o evangélica, ortodoxa ru-
sa o griega o armenia) plantea
que la raíz del mal en el mundo(guerra, probreza, explotación,
^chorizo", drogadicción, enfer-
medad, narcotráfico) está en el
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"la paz" -léase 'hacerse el chan-
cho1 o 'adormecer la concien-
cia', o Vivir en el Nirvana y que
los demás se jodan'-. De he-
cho, el único remedio que Dios
Padre encontró a este problema
fue la muerte de su propio hijo,
Jesucristo (ver romanos 3:9
ss). Este remedio implicó mu-
cha violencia: implicó la muerte
de miles de niños inocentes e
t manos»€le Hei^ xáes» impticó«tm«'*
revuelta en el Templo mismo de
Jerusalén, e implicó la crucifi-
xión del único hombre verdade-
ramente inocente de la Historia.
La respuesta que el cristia-
nismo ofrece no es la paz, sino
la violencia. NO LA VIOLENCIA
DEL HOMBRE CONTRA EL
HOMBRE. El verdadero cristia-
no debe hacerse violencia a sí
mjsmo, a su pereza, a su confor-
mismo, al pecado y corrupción
tros y que crecen y se alimen-
tan de nuestro mal entendido pa-
cifismo. Esa es mi respuesta, u
